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INTRODUCCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS ACEITES ESENCIALES



    


  




  

    
Introducción




    No hay nada físico




    que no tenga un alma escondida.




    No existe nada que no tenga escondido un principio de vida.




    No sólo los objetos que se mueven, como el hombre y los animales,




    los gusanos de la tierra, los pájaros del aire y los peces de las aguas,




    sino todas las cosas físicas y esenciales tienen vida.




    PARACELSO




    En nuestra vida cotidiana a menudo nos encontramos con hierbas medicinales como el romero, la salvia, la manzanilla, la menta y otras. Pero hemos olvidado que en su interior esconden principios esenciales.




    En cambio, las antiguas civilizaciones lo tenían muy presente y durante mucho tiempo nuestros antepasados se curaban con las esencias extraídas de estas hierbas, que prevenían y curaban las enfermedades.




    Este libro pretende principalmente hacer visible de nuevo el estrecho y olvidado vínculo que ha unido desde siempre al ser humano con la naturaleza.




    Un conocimiento profundo del mundo de las especies vegetales y de sus esencias puede prevenir y neutralizar el desgaste físico y psicológico provocado por el estrés, sin duda el mayor enemigo de nuestro equilibrio energético, dada su habilidad para acumularse en nuestro organismo y manifestarse con especial saña en numerosas patologías psicosomáticas.




    Las fichas monográficas de las plantas que contienen estos aceites se han clasificado alfabéticamente en las páginas siguientes según su nombre científico latino. Sin embargo, para facilitar su búsqueda se ha preparado un índice de nombres comunes (véase el «Índice de los aceites esenciales»).




    El lector que desee aplicar los conocimientos adquiridos en este libro al masaje terapéutico o a los problemas psicosomáticos, sexuales y estéticos, puede consultar el libro de F. Padrini y M. T. Lucheroni, El gran libro de los aceites esenciales, así como el de F. Padrini, Il grande libro del massaggio con gli oli essenziali, publicados por esta misma editorial.




    En este libro, por primera vez, se han estudiado y puesto a punto nuevas síntesis terapéuticas que prevén el empleo de los aceites esenciales para el masaje bioenergético, naciendo, de esta manera, el masaje aromático o aromamasaje.


  




  

    
Los aceites esenciales




    
Qué son los aceites esenciales




    Cada vez que arrancamos el pétalo de una flor, una hoja, una rama o cualquier otra parte de una planta, esta libera un perfume. Esto significa que se ha liberado un aceite esencial. Los aceites esenciales —también llamados esencias, aceites volátiles o aceites etéreos— son una mezcla de sustancias aromáticas producidas por muchas plantas. Están presentes bajo la forma de minúsculas gotas en las hojas, en la piel de la fruta, en la resina, en las ramas o en la madera. Las plantas poseen pequeñas cantidades de aceite esencial respecto a su masa vegetal. Estos aceites son olorosos y muy volátiles, es decir, que se evaporan rápidamente al entrar en contacto con el aire. Tienen una química compleja, pero en general son una mezcla de terpenos, alcoholes, aldehídos, ésteres, etc. Son solubles en los aceites y en el alcohol, e insolubles en el agua, aunque le transmiten el perfume.




    Son inflamables. Si, por ejemplo, se exprime un trozo de piel de naranja cerca de una estufa encendida, las gotitas de aceite que expulsará se encenderán al entrar en contacto con la llama.




    La composición de una esencia natural es mucho más compleja que la suma de sus constituyentes. Los experimentos clínicos han demostrado que las esencias sintéticas no tienen en absoluto la misma eficacia y actividad que las naturales. La reproducción en un laboratorio de una esencia de la que se conoce la composición genera un compuesto que sólo es aparentemente igual al original.




    Las esencias contenidas en la planta modifican su composición de un lugar a otro según cambie la estación y la hora del día. Las cualidades de los aceites esenciales varían en función del tiempo de recogida, también por el tipo de suelo, por el procedimiento de extracción y de conservación. Las plantas destinadas a la extracción de la esencia se recolectan al alba, cuando aún hay rocío y antes de que el calor del sol libere la sustancia aromática. No existen dos plantas con el mismo perfume y la esencia representa en cierto sentido la «personalidad» de la planta, que, como ser vivo que es, será única e irreproducible. La esencia lleva en sí misma la huella del vegetal del que procede, y si es pura y ha sido extraída de forma correcta y respetuosa, se presenta extremadamente concentrada. Sin embargo, los aceites esenciales a menudo son adulterados con alcohol, aceites o esencias de valor inferior, cuando no se trata de sustancias sintéticas. A ello hay que sumar el difícil reconocimiento de estas adulteraciones. Así mismo, estas sustancias se alteran con facilidad y pierden sus propiedades si no se conservan en recipientes bien cerrados, protegidos del aire y de la luz.




    
La naturaleza esencial de los aceites: un concentrado de luz y calor




    El término «esencial» deriva de la teoría de Paracelso —extraordinario mago y terapeuta— que se refiere a la concepción hermética que afirma que el hombre (el microcosmos) es un reflejo fiel de la imagen del universo (el macrocosmos).




    Paracelso preveía la posibilidad de extraer de las plantas sólo lo que constituía su parte activa, entendida tanto en sentido material como espiritual. De la misma forma que el cuerpo físico del hombre interactúa con la materia, la composición espiritual de la planta, «la quintaesencia», entraría en contacto con la naturaleza sutil del hombre, su componente invisible, el cuerpo astral; por lo tanto, «el alma» de la planta influiría en el alma del hombre. Los aceites esenciales representan el componente más sutil y purificado de la planta: su preparación tiende a eliminar la materia más «densa», liberando el esquema de «inteligencia», la información energética subyacente.




    Los aceites esenciales constituyen una característica común a todas las plantas con flor. Ejercen una función de reclamo para los insectos encargados de la polinización, pero sólo algunas familias de plantas, entre las que destaca la familia de las labiadas, tienen un porcentaje superior a la media, es decir, de más del 0,1 % del peso total de la flor.




    Es interesante destacar que la mayoría de estas especies crecen en zonas cálidas, donde los factores de luz y calor convergen con mayor intensidad. Nos referimos al área mediterránea en particular, la tierra de las labiadas (romero, salvia, lavanda, orégano, tomillo, etc.) y a los países de la franja ecuatorial, donde abundan las especias (nuez moscada, canela, pimienta, jengibre, etc.). La producción de esencias por parte de la planta es directamente proporcional a la longitud y a la intensidad de la fotoexposición. Su formación se origina gracias a los procesos de calor y de luz ligados al sol. El aceite esencial está emparentado con la luz y el calor, con el fuego (se trata de sustancias fácilmente inflamables). Bajo la acción intensa del sol, estas sustancias aromáticas no sólo se distribuyen en las flores, como sucede con otras plantas, sino también en las semillas, en las hojas y en las partes leñosas. Estas, respecto a otras sustancias vegetales, poseen una naturaleza superior, que cruza los límites de la simple naturaleza vegetal. El perfume se expande, entra en contacto y comunica con el mundo de los insectos y, por consiguiente, con el mundo animal, a la vez que no tiene compromisos con la tierra de la planta, es decir, con sus raíces, ni con el elemento agua, puesto que las esencias son insolubles en agua. En cambio, se evaporan con facilidad al entrar en contacto con el elemento aire, queman y tienen su origen en la luz, que representa el elemento fuego. Se abren y se expanden al exterior entregándose a un mundo superior. Por este motivo, los alquimistas hablaban de sustancias dotadas de «espíritu». Su parentesco con la luz y el calor se manifiesta en el hecho de que ciertas labiadas producen esencias mucho mejores cuando crecen en zonas elevadas, es decir, allí donde la luz del sol es más intensa.




    Desde el punto de vista botánico, esta relación con la luz se confirma por el hecho de que dichas sustancias se forman a partir de una molécula simple de base, el llamado «hemiterpeno», alrededor del cual se condensan los componentes individuales de las esencias. Pero para que puedan desencadenarse el resto de reacciones, esta molécula necesita unirse a un reactor, porque por sí misma es inerte. El reactor que hace posible la biosíntesis de las moléculas aromáticas es el ácido pirofosfórico, cuyo nombre deriva de pir (fuego) y phosphor (luz), esto es, la formación de las esencias tiene lugar gracias a la intervención del «fogoso portador de luz».




    
La pureza: garantía de eficacia




    Para que sean plenamente eficaces, las plantas deben proceder de lugares de cultivo favorables y haber sido recolectadas, preparadas y conservadas con atención. A menudo no se suele utilizar el procedimiento correcto, con lo que en los comercios se encuentran aceites esenciales que de esenciales sólo tienen el nombre. Por consiguiente, la eficacia deja mucho que desear y ello se atribuye a la esencia en sí, desvalorizando la aromaterapia.




    La producción de las esencias tiene lugar con un rendimiento muy bajo, de hecho para obtener unos gramos de esencia se necesita gran cantidad de vegetal.




    A continuación, se indica cuántos gramos de esencia se obtienen por 100 kg de planta:




    — enebro: 0-1,2 kg;




    — eucalipto: 3 kg;




    — hisopo: 400 g;




    — ylang-ylang: 1,5 kg.




    Para esencias más preciadas como la rosa, el jazmín o el azahar, el rendimiento se reduce más. Se necesitan más de 30 rosas para extraer una sola gota de esencia y 1.000 kg de flores de jazmín para obtener un litro.




    Debido a este bajo rendimiento de los procesos de extracción de las esencias, parece un tanto extraño que se vendan en cantidades que podríamos definir como semiindustriales. Una vez eliminados los productos de belleza, perfumes y similares, fabricados con aromas sintéticos, queda por considerar que parte de las esencias naturales que se encuentran en venta no ofrecen la menor garantía de la autenticidad del producto. Las garantías ofrecidas por los herboristas y drogueros no suelen ser suficientes porque no poseen demasiada información sobre la procedencia de los productos en venta. Por ejemplo, a veces sucede que se hacen aromas con aceite de melisa que no es melisa, o verbena que parece melisa, pero que en realidad es otra cosa.




    Debe quedar claro que los aceites esenciales no son todos iguales, que hay aceites y aceites. En este sentido, el comprador difícilmente sabrá qué tipo de producto ha comprado.




    ¿Cómo es posible defenderse de las alteraciones para poder practicar una aromaterapia auténtica? Desafortunadamente no existen reglas fijas. Una precaución sencilla es la de comprobar si la esencia en cuestión también puede tomarse por vía oral (en caso contrario, es muy posible que se trate de una imitación) y si están disponibles las aguas aromáticas derivadas del proceso de destilación del aceite. Estas aguas, que conservan las partes hidrosolubles de la esencia extraída por destilación, constituyen tónicos muy saludables y valiosos. Si el fabricante del aceite esencial no dispone de las correspondientes aguas aromáticas y teniendo en cuenta que estas no se desaprovechan nunca, ello deberá hacer sospechar que las esencias no se producen de forma natural. Además, es difícil que la misma empresa extraiga un número exagerado de esencias distintas. Otra precaución es informarse, siempre que sea posible, sobre la seriedad de las empresas productoras y buscar referencias que sean capaces de aportar información sobre los datos de producción. El comprador tiene derecho a ser informado sobre este tema.




    
Los aceites esenciales y su significado para el hombre




    Las plantas productoras de aceites esenciales, por su particular relación con el calor, del que representan un auténtico «condensado», entran en contacto con el hombre con una relación basada en el calor, es decir, induciendo un proceso que calienta las funciones orgánicas. En el mundo vegetal, el centro del impulso calórico es exterior a la planta y está representado por el Sol. En cambio, en el hombre la producción del calor es interna y es hasta cierto punto independiente de las condiciones exteriores. El calor presente en el hombre representa el sustrato del yo superior (o del ego), entendido como una entidad unificadora superior ordenadora de todos los procesos orgánicos y psíquicos.




    Los aceites etéreos, condensados y aportadores de calor, pueden entrar en relación terapéutica con el hombre reforzando la organización del yo, allí donde esta resulte escasa o ausente. El yo humano es el principio individualista que permite que cada cual sea un ser único que se manifiesta en su historia personal. Aquí nos encontramos en un nivel espiritual y es en este campo donde los aceites esenciales explican mejor su función. El yo del hombre se manifiesta en el cuerpo físico en forma de calor: alteraciones del metabolismo del calor; por ejemplo, las manos o los pies fríos muestran que el hombre no consigue que sus fuerzas individuales se compenetren adecuadamente con todo su cuerpo. Esto conduce a un desequilibrio que puede convertirse en enfermedad. Las enfermedades infecciosas se manifiestan cuando bacterias o virus pueden proliferar gracias a determinadas condiciones del organismo donde viven. A menudo, esto se debe a una incapacidad del yo de compenetrar todo el organismo con el calor. En las enfermedades crónicas dicha alteración es aún más profunda.




    En este caso puede favorecerse la curación, proporcionando desde el exterior el «calor que falta» mediante las esencias.




    En especial, en la parte del año pobre de luz, los baños completos con aceites esenciales permiten que estos, mezclados en el agua, pasen en una minúscula parte a la sangre llevando al interior del organismo su acción estimulante y los procesos internos de calor que se traducen más tarde en el sentimiento de una madurez humana individual.




    
Métodos de extracción de las esencias




    Las esencias o aceites esenciales son los productos más valiosos de las plantas. Se trata de sustancias oleosas, volátiles y olorosas, que tienen la peculiaridad, respecto a las «grasas fijas», de no manchar el papel de forma permanente. Las manchas producidas por los aceites esenciales desaparecen al cabo de poco tiempo debido a que buena parte de la mezcla está formada por sustancias que se evaporan por el efecto del calor. Desde los tiempos más antiguos los hombres han aprendido las técnicas de extracción de las esencias de las plantas haciéndolas evolucionar para poder utilizarlas en la medicina y la cosmética, y en forma de aromas.




    Las esencias pueden extraerse de muchas formas: por destilación a vapor, por la técnica de la presión, por incisión del vegetal, por separación con ayuda del calor, con disolventes y por enfleurage.




    En China, la India y Persia la extracción de las plantas se practica desde hace milenios. Era una técnica conocida por los egipcios, quienes la enseñaron a los griegos, y estos a su vez la transmitieron a los romanos. Existen indicios para afirmar que hace 4.000 años los egipcios ya sabían extraer el aceite de la madera de cedro, colocándolo sobre un jarrón de arcilla, sobre cuya apertura se colocaba una rejilla hecha con hilos de lana. Al calentar la madera, el aceite se evaporaba e impregnaba la lana, que después era prensada para liberar la esencia.




    Otro método muy utilizado en la Antigüedad era la maceración, que consistía en la inmersión de los vegetales aromáticos en aceite caliente, donde se dejaban reposar y macerar mezclándolos y retirando la espuma con frecuencia, hasta que el aceite estaba totalmente impregnado con la esencia. Entonces se filtraba el compuesto y se recogía en recipientes de arcilla.




    En la actualidad los métodos más utilizados para la extracción son la presión, la destilación en corriente de vapor, la técnica de enfleurage y la extracción mediante disolventes.




    La técnica de la presión




    Esta técnica es quizá la más antigua. Los egipcios la utilizaban para extraer la esencia de los pétalos de las flores. Con este sistema machacaban las partes olorosas de una planta cortada de madrugada, las colocaban en un saco de lino que se retorcía con la ayuda de dos bastones que se insertaban en dos anillos situados en los extremos del saco. La esencia se filtraba a través de la tela y se recogía en un recipiente.




    En la actualidad, siguen extrayéndose con este método las esencias de los cítricos, como el limón, la bergamota, la naranja, etc., colocando bajo presión la piel exterior fresca de la fruta.




    La técnica de la destilación con corriente de vapor




    La destilación es adecuada para aceites que tienen un fuerte componente volátil y se basa en la característica que tienen estos componentes de ser fácilmente transportables por partículas de vapor acuoso en movimiento.




    Se utiliza un destilador similar al que sirve para destilar el alcohol. La sustancia vegetal no se coloca directamente sobre la fuente de calor, para no degradar el aceite, sino en una rejilla situada sobre un recipiente en el que hierve agua.




    Al ascender, las partículas de vapor acuoso liberan las células que contienen la esencia y arrastran consigo las moléculas olorosas. Después, el vapor se hace pasar a través de un recipiente refrigerante, donde desciende la temperatura, provocando instantáneamente la separación de las moléculas oleosas de las partículas de vapor, las cuales se condensan en forma de agua. El aceite y el agua se separan debido a su diferente peso específico. El aceite flotará sobre el agua debido a que es más ligero, permitiendo así su envasado.




    Para extraer el agua se suele utilizar normalmente un grifo que contiene los componentes hidrosolubles de la esencia (agua aromática), lográndose así el aceite esencial puro.




    Es posible que los aceites obtenidos sean sometidos a una posterior destilación, denominada rectificación, para eliminar ciertas sustancias irritantes, como sucede, por ejemplo, con el tomillo; o bien vuelvan a destilarse a temperaturas distintas para obtener determinados constituyentes, como ocurre con el alcanfor blanco y otras plantas similares.




    El rendimiento de esta técnica es muy bajo debido a la escasa cantidad de esencia que contiene la materia prima (oscila entre el 0,02 % de la melisa y el 2 o 3 % de la mayoría de las esencias).




    

      PROCESO DE DESTILACIÓN AL VAPOR




      [image: ]


    




    El enfleurage




    Este método consiste en solubilizar los aromas de las plantas en materias grasas.




    Era muy utilizado durante la Antigüedad en Egipto y Persia para producir un ungüento de rosa. Se extendía una capa de grasa animal sobre unas rejillas especiales y encima se esparcían los pétalos de las flores más delicadas. El peso de las flores hacía que estas dejaran su esencia impregnada en la grasa. Las flores se renovaban continuamente con flores frescas, hasta que la grasa se saturaba de perfume. Los egipcios solían llenar con grasa perfumada un cono que después se colocaban sobre la cabeza. Con el calor del cuerpo, la grasa se disolvía lentamente, liberando la fragancia de la esencia.




    En la actualidad esta técnica se utiliza en muy pocas ocasiones debido a su alto coste y se reserva para ciertas flores extremadamente delicadas como el jazmín, el nardo y el azahar.




    La sustancia obtenida de esta forma tiene una elevadísima concentración y por ello se diluye y se trata con otros disolventes que disuelven la materia grasa.


  




  

    
La aromaterapia




    
Propiedades generales de los aceites esenciales




    La aromaterapia es la curación de las enfermedades y el desarrollo del potencial humano mediante la utilización de los aceites esenciales, extraídos de forma que permita conservar sus características y propiedades.




    Desde hace milenios, las esencias han sido aprovechadas por sus propiedades antisépticas, desde el momento en que contrarrestan el desarrollo de los gérmenes y los matan. Su poder antiséptico es general incluso con composiciones químicas muy distintas, y se manifiesta tanto en presencia de sus vapores, como por contacto directo, aunque de forma muy diluida. Las esencias que tienen más poder bactericida en estado de vapor son en orden decreciente: limón, tomillo, naranja, bergamota, enebro, clavo, cidronela, lavanda, melaleuca, menta, romero, sándalo y eucalipto.




    Por contacto directo el orden es ligeramente distinto: tomillo, limón, enebro, menta, melaleuca, naranja, cidronela, lavanda, romero, bergamota, eucalipto y sándalo.




    De estos resultados se deduce que es muy útil la práctica de la nebulización (aerosol) en las habitaciones de enfermos y en los lugares públicos (residencias, hospitales o escuelas) como acción terapéutica y preventiva. En la Antigüedad, sin conocer los datos experimentales, utilizaban los vapores de las esencias para combatir las epidemias. De forma análoga, en los países cálidos, donde existe un riesgo elevado de infecciones intestinales, la cocina típica incluye gran variedad de especias como la canela, el comino, el clavo o el tomillo.




    El poder antiséptico de las esencias resulta de gran valor porque también se asocia a una inocuidad respecto a los tejidos sanos.




    Además, las esencias están dotadas de capacidad antitóxica, es decir, de inhibición de los productos que deterioran las células: en llagas infectadas estas se unen a las toxinas y las inhiben, no para cubrir el olor desagradable, sino para impedir los procesos de descomposición. No es una casualidad que las esencias se utilizaran en la Antigüedad para los procesos de embalsamamiento de los cuerpos.




    Se ha comprobado además que el poder antiséptico de las especias no disminuye con el tiempo. El cuerpo no se «acostumbra» a las especias, sino que estas cada vez actúan con más eficacia puesto que refuerzan las defensas orgánicas. Las propiedades antisépticas de las esencias se completan con su poder cicatrizante puesto que estimulan la regeneración celular.




    Las soluciones acuosas de aceites esenciales, sobre todo de la familia de las labiadas (lavanda, salvia, romero y tomillo), facilitan los procesos de reparación de los tejidos, además estimulan la cicatrización de llagas y úlceras cutáneas, y previenen la infección bacteriana.




    Las propiedades antiparasitarias (tomillo, geranio y laurel) se manifiestan en la práctica de forma muy útil: ahuyentan los insectos, polillas y mosquitos. También son evidentes en el tratamiento de la pediculosis y la sarna.




    En las esencias pueden encontrarse propiedades antitóxicas y antivenenosas que contribuyen a neutralizar el veneno de abejas, avispas y arañas (por ejemplo, la lavanda y el geranio).




    Los cazadores solían frotar el hocico de los perros con lavanda en el lugar de la mordedura de la víbora para inhibir el efecto del veneno.




    Muchas esencias poseen capacidades antirreumáticas y antineurálgicas (por ejemplo, el romero y la manzanilla), útiles en el tratamiento de afecciones dolorosas articulares (artrosis, gota...).




    Estas esencias actúan incluso si se aplican de forma local, mediante emplastes o masajes, gracias a su gran capacidad de propagación desde la piel hacia los tejidos profundos.




    La mayoría de las esencias (por ejemplo, el pino, el geranio, la albahaca, la ajedrea y el romero) es estimulante y tonificante para las glándulas endocrinas y la corteza suprarrenal, responsable de la capacidad de resistencia al estrés.




    Muchas de ellas tienen propiedades estimulantes del aparato genital y de la sexualidad (por ejemplo, el jazmín, el azahar y el pachulí).




    Asimismo, muchas esencias (por ejemplo, la lavanda, la mejorana, la verbena y la melisa) poseen una actividad antiespasmódica, que permite tratar trastornos de espasmos viscerales como cólicos, colon irritable, hipo y tendencia a los cólicos hepáticos o renales.




    Algunas esencias (como la salvia, el ciprés, la verbena o el hinojo) tienen propiedades hormonales y ejercen una acción reguladora en las glándulas endocrinas.




    La esencia del ciprés actúa sobre los ovarios, y el pino y la albahaca en la corteza suprarrenal.




    
La volatilidad de las esencias




    La volatilidad es la velocidad con la que se evaporan las esencias una vez expuestas al aire. Las esencias tienen distintos índices de evaporación.




    Los expertos en composición de perfumes han establecido una clasificación de las esencias dependiendo de la velocidad de dispersión en el aire. Esta escala de evaporación comprende tres clases: clase superior, formada por los aceites más ligeros, es decir, que se evaporan más deprisa (índice superior); clase media (índice medio), y clase inferior, formada por esencias que se evaporan con más lentitud (índice básico).




    Los aromas de la clase superior son los que se aprecian con mayor evidencia al oler un perfume, mientras que los de la clase inferior se usan como fijadores, para retener los más volátiles y hacer durar el perfume durante más tiempo.




    Al aplicar estos conocimientos a la aromaterapia, se ha observado que existe una relación entre la velocidad de evaporación y el efecto que las esencias tienen en la mente y en el cuerpo: las esencias superiores, que se evaporan con rapidez, actúan más deprisa y en general estimulan la mente (por ejemplo, el romero o la salvia); en cambio, los aceites inferiores, que se volatilizan con mayor lentitud, son fundamentalmente sedantes y relajantes. La mayoría de las maderas y resinas forman parte de este último grupo y son muy eficaces en los estados crónicos. Los aceites de índice medio, que poseen una velocidad de evaporación intermedia, están sobre todo relacionados con las funciones de los distintos órganos y con el metabolismo (lavanda, menta, cardamomo, pimienta, albahaca e hisopo).




    

      

        	

          ÍNDICE DE LA VOLATILIDAD


        

      




      

        	

          Valor


        



        	

          Esencia


        



        	

          Valor


        



        	

          Esencia


        

      




      

        	

          5


        



        	

          eucalipto


        



        	

          82


        



        	

          salvia


        

      




      

        	

          18


        



        	

          romero


        



        	

          85


        



        	

          hinojo


        

      




      

        	

          30


        



        	

          ciprés


        



        	

          85


        



        	

          lavanda


        

      




      

        	

          40


        



        	

          mejorana


        



        	

          86


        



        	

          poleo


        

      




      

        	

          47


        



        	

          manzanilla


        



        	

          87


        



        	

          geranio


        

      




      

        	

          55


        



        	

          bergamota


        



        	

          95


        



        	

          jazmín


        

      




      

        	

          65


        



        	

          hisopo


        



        	

          97


        



        	

          madera de cedro


        

      




      

        	

          68


        



        	

          cardamomo


        



        	

          99


        



        	

          rosa


        

      




      

        	

          70


        



        	

          menta


        



        	

          100


        



        	

          pachulí


        

      




      

        	

          75


        



        	

          incienso


        



        	

          100


        



        	

          benjuí


        

      




      

        	

          78


        



        	

          albahaca


        



        	

          100


        



        	

          mirra


        

      




      

        	

          79


        



        	

          azahar


        



        	

          100


        



        	

          sándalo


        

      




      

        	

          Los valores más altos en la tabla indican las esencias que se evaporan con más lentitud y que, por lo tanto, son más viscosas. Los más bajos indican una evaporación más rápida y por ello son menos viscosas.


        

      



    




    
Vías de absorción




    Las esencias entran en relación con el hombre a través de dos vías peculiares, lo que las distingue de forma específica del resto de sustancias curativas procedentes del mundo vegetal. Se trata del sistema olfativo y de la piel.




    A través de estas vías las esencias penetran en el organismo e influyen tanto en la mente como en el cuerpo.




    Se cree que a través del olfato estas ejercen su acción sobre todo gracias al sistema nervioso y por ello tienen una acción en el ánimo, en las funciones psíquicas, como la memoria, y en la capacidad de aprendizaje, y en el sistema neurovegetativo. Todo ello se traduce en una influencia en las funciones psicosomáticas entre estados mentales y salud de los órganos. En cambio, parece que a través de la piel ejercen principalmente una acción en las células y en los tejidos.




    Los aceites esenciales y el olfato




    Los aceites esenciales utilizan la actividad sensorial del olfato como vía de acceso. La sustancia aromática se funde en la atmósfera que nos rodea mediante un proceso de expansión que es recibido por el hombre con un gesto de interiorización y de recogimiento, de forma que las sutiles cualidades de la sustancia se transmiten a quien las percibe. La percepción olfativa es algo extremadamente sutil y está relacionada con los estados psíquicos. La acción del aceite esencial puede ser entendida, en este caso, como una vibración energética, que actúa más allá del plano físico.




    Es interesante apuntar que el progresivo aumento de la contaminación ambiental ha conducido a la disminución de las capacidades olfativas y, por lo tanto, de la capacidad de reconocer los olores (anosmia). Con el aumento de los estímulos visuales y acústicos (televisión y contaminación acústica), el hombre está perdiendo la capacidad de percibir los estímulos sensoriales, mientras que sus sentidos se endurecen y son cada vez menos sutiles.




    La aromaterapia, puesto que requiere el sentido del olfato, tan antiguo y fino, puede ser una buena ocasión para superar el materialismo y reconciliarse con el terreno espiritual.




    Para percibir los olores es necesario que el aire inhalado que contienen las moléculas volátiles —la parte más material, la esencia de una cosa— alcance la parte superior de las fosas nasales donde se encuentran las fibras nerviosas de las neuronas olfativas. Estas células nerviosas, una vez alcanzadas por las moléculas olorosas, transforman la energía química en impulsos eléctricos que estimulan los centros olfativos de los bulbos —situados en el cerebro, en la parte delantera, aproximadamente a la altura de los ojos—. De ahí, el mensaje olfativo viaja hacia otras regiones del cerebro, donde se elaboran los datos adquiridos y tienen lugar las reacciones emotivas. En particular, el nervio olfativo se une con áreas filogenéticamente antiguas del cerebro (el sistema límbico) relacionadas con el estado de ánimo, la sexualidad, la agresividad, la alimentación y la reproducción.




    

      SECCIÓN DE LA CAVIDAD NASAL




      [image: ]


    




    A diferencia del resto de sentidos, los estímulos olfativos son los únicos que llegan directamente a la corteza cerebral, sin pasar por el filtro del tálamo (centro receptor) para sufrir un análisis preliminar. Esto explica por qué un olor o un perfume puede evocar de forma instantánea recuerdos extremadamente vivos de experiencias que tal vez pueden ser muy lejanas. Más que un recuerdo, en este caso se trata de revivir prácticamente una experiencia pasada, que reaparece de forma manifiesta, salvando las distancias espacio-temporales, con la misma intensidad afectiva de entonces, incluso, si en apariencia, se trata de una experiencia olvidada y sepultada en el pasado. Sobre este punto es casi obligado citar a Proust cuando se refería a la mítica magdalena: un dulce humedecido con un poco de té que, en cuanto toca el paladar, desencadena en el protagonista de En búsqueda del tiempo perdido una tempestad de recuerdos.




    El recuerdo desencadenado por un olor es mucho más intenso que el evocado por una imagen o un sonido. La percepción de un olor contiene en sí misma toda la energía de una realidad existencial.




    En la acupuntura china, la nariz está recorrida en su superficie por el canal energético principal de la vida mental y de la emotiva.




    Para la medicina ayurvédica hindú es la puerta del cerebro y de la consciencia, y está relacionada, en su función sensorial, con la acción de la excreción intestinal y con el ano. Por eso, según esta filosofía médica, una persona que sufra de estreñimiento y de colon impuro tendrá obturado el sentido del olfato. Para purificar los canales energéticos de la nariz, aconsejan masajes con aceite y lavados con agua y sal de las fosas nasales.




    Para agudizar el olfato es útil oler albahaca, en forma de planta, si es posible, o de esencia.




    En la escala evolutiva, el aparato olfativo representa el órgano sensorial más antiguo. En muchas especies animales tiene una importancia fundamental en la búsqueda de alimento y en el apareamiento. En el hombre todavía existe una estrecha relación entre los estímulos olfativos y la sexualidad: un perfume o el olor emitido por un cuerpo puede inducir atracción o repulsión.




    Se ha demostrado que los olores son capaces de modular la respuesta hormonal. La atracción instintiva que se percibe hacia una determinada persona parece estar provocada también por mensajes que recorren el canal olfativo, en particular, por las feromonas (sustancias segregadas por ciertas glándulas sudoríparas, presentes en las especies animales, donde desarrollan una importante función de reclamo sexual). En el hombre este instinto representa los vestigios de su pasado, pero la producción de estas feromonas, incluso si no es apreciable de forma consciente, continúa transmitiendo mensajes que descodifica nuestra mente de manera inconsciente e influyen de forma significativa en las relaciones humanas.




    Los aromas y los perfumes forman ya parte de la historia del hombre, que ha sacado provecho de su magia persuasiva y evocatoria, saltando de lo sagrado a lo profano, desde los incensarios ardiendo ante los altares de los dioses, que ayudaban al alma a elevarse hacia el cielo, hasta la búsqueda de composiciones aromáticas para aumentar la fascinación y la atracción sexual.




    Podemos afirmar, por lo tanto, que el olfato está relacionado al mismo tiempo con el cuerpo físico y con el espiritual. El olfato está vinculado a su vez con el instinto y con el inconsciente, se encuentra en una dimensión sutil de la existencia. Tiene el poder de evocar el pasado, de la misma forma que puede despertar energías creativas profundas y volver a aportar el contacto con las fuerzas que animan la imaginación.




    Siguiendo esta «estela olorosa», se puede afirmar que los perfumes de las esencias rebosan de una potencia intrínseca y de valores simbólicos y energéticos que pueden ayudar al hombre a encontrarse consigo mismo y a abrirse a nuevas posibilidades expresivas.




    Plutarco definía los efectos del kyphi, un conocido perfume egipcio, tal y como puede leerse en la cita de esta página.




    

      «Un placer delicioso me invadió, me aisló, sin saber el motivo. Me hizo indiferente de repente a las vicisitudes de la vida, a sus calamidades inofensivas, a su brevedad ilusoria, en el mismo momento en el que actúa el amor, colmándome de una esencia preciosa... o, mejor dicho, esta esencia no estaba en mí, era yo mismo».
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